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ABSTRACT.	 Kleptoparasitism	 of	 Crested	 caracara	 on	 Loggerhead	
shrike	was	recorded	on	July	18,	2013	in	a	fragmented	habitat	of	des-
ert	Baja	California	Sur.	An	adult	 caracara	kleptoparasitized	a	mam-
mal	prey	(Peromyscus eva)	that	a	loggerhead	shrike	had	impaled	in	a	
shrub,	an	Adam´s	tree.	This	is	the	first	record	of	kleptoparasitism	of	a	
1050-1300	g	raptor	on	a	small	passerine	bird	(45	g).

El	cleptoparasitismo	se	define	como	el	robo	de	alimentos	
previamente	capturados	u	obtenidos	por	individuos	de	la	
misma	 especie	 o	 de	 diferentes	 especies,	 y	 es	 una	 tácti-
ca	elaborada	por	ciertas	especies	en	que	el	individuo	que	
hace	el	robo	puede	reducir	el	costo	asociado	al	forrajeo	
aprovechando	 la	 energía	 que	 otro	 invierte	 para	 obtener	
ese	alimento	(Thompson	1986).	Este	robo	deliberado	re-
presenta	una	ventaja	al	obtener	alimentos	de	“buena	ca-
lidad”	 (presas,	 carroña)	 de	 manera	 relativamente	 fácil,	
que	han	sido	capturados	por	otros	individuos.	Realizar	el	
robo	implica	el	desarrollo	de	ciertas	habilidades	tanto	en	
los	 individuos	 o	 en	 las	 especies	 que	 ejecutan	 la	 acción	
y	seleccionan	la	situación	así	como	en	aquellos	que	son	
vulnerables	a	ser	cleptoparasitados,	con	lo	que	se	generan	
tácticas	elaboradas	o	simplemente	relacionadas	al	 tama-
ño	corporal	(Gochfeld	&	Burger	1981,	Morand-Ferron	et 
al.	2007,	Yosef	et al.	2012).	El	cleptoparasitismo	se	ha	
registrado	en	197	especies	de	aves,	teniendo	una	alta	in-
cidencia	en	aves	acuáticas	como	gaviotas	y	fregatas,	así	
como	en	aves	rapaces,	entre	otros	grupos	(Brockmann	&	
Barnard	1979,	Morand-Ferron	et al.	2007).

Se	 ha	 documentado	 que	 el	 caracara	 común	Caraca-
ra cheriway	(Famila	Falconidae,	peso	1050-1300	g)	roba	
alimento	de	manera	eficaz	tanto	a	sus	congéneres	como	
a	 distintas	 especies	 rapaces	 tales	 como	 el	 zopilote	 aura	
(Cathartes aura,	 peso	 1900-2000	 g),	 gavilán	 pescador	
(Pandion haliaetus,	 peso	 1400-2000	 g),	 gavilán	 rastre-
ro	(Circus cyaneus,	peso	300-750	g),	halcón	de	Harris	ó	
aguillla	rojinegra	(Parabuteo unicinctus,	peso	515-1630	
g)	y	aguililla	cola	roja	(Buteo jamaicensis,	peso	690-1460	

g)	 (Bent	 1938,	 Glazener	 1964,	 Hamilton	 1981,	 Rodrí-
guez-Estrella	&	Rivera-Rodríguez	1992,	Morrison	1996	
McNair	 et al.	 2000).	A	 la	 fecha	 no	 se	 había	 registrado	
cleptoparasitismo	 del	 caracara	 sobre	 aves	 paseriformes	
terrestres	pequeñas,	ni	en	particular	sobre	el	verdugo	La-
nius ludovocianus	(Familia	Laniidae,	peso	45	g).	Durante	
la	búsqueda	de	aves	en	el	desierto	xerófilo	de	Baja	Cali-
fornia	Sur,	el	día	18	de	julio	de	2013	observamos	en	un	
parche	 de	 una	 zona	 fragmentada	 un	 adulto	 de	 caracara	
intentando	robar	los	restos	de	un	roedor	empalado	en	un	
palo	Adán	(Fouquieria diguetii)	por	un	Lanius ludovici-
anus	(Fig.	1).	Se	conoce	bien	el	comportamiento	de	clavar	
sus	presas	en	espinas	de	arbustos	en	sus	 territorios	y	 la	
forma	de	 rasgarlas	 (Wemmer	1969).	A	 las	18:30	h	em-
pleando	binoculares	Carl	Zeiss	10	×	42	y	desde	unos	50	
m	de	distancia	dentro	de	un	vehículo,	se	registró	un	adulto	
de	Lanius	posado	en	la	parte	superior	de	la	rama	del	palo	
Adán.	A	los	5	segundos	llegó	un	caracara	adulto	y	se	posó	
en	el	mismo	palo	Adán,	haciendo	volar	a	Lanius.	Después	
de	4	segundos	regresó	el	Lanius	sobrevolando	el	área	y	
el	 caracara	bajó	 al	 suelo	y	volvió	 a	 subir	 casi	 inmedia-
tamente	a	la	rama	de	la	planta.	Fue	en	ese	momento	que	
registramos	 un	 ratón	 que	 estaba	 clavado	 en	 una	 espina	
del	palo	Adán,	a	una	altura	aproximada	de	1.70	m,	y	que	
el	caracara	intentaba	llegar	a	estos	restos	de	la	presa,	po-
sándose	en	las	ramas.	El	caracara	intentó	tomar	los	restos	
del	 ratón	 con	 el	 pico	 (quedaban	 2/3	 partes	 de	 la	 presa,	
que	había	sido	decapitada)	(Fig.	2),	pero	volvió	a	fallar	en	
la	maniobra,	aparentemente	porque	su	peso	no	podía	ser	
sostenido	por	la	rama	y	el	animal	se	tambaleaba.	El	cara-
cara	bajó	y	se	escondió	rápidamente	entre	unos	arbustos.	
A	los	2	segundos	sobrevoló	el	área	otro	caracara	adulto	
que	se	posó	cerca	de	donde	se	escondió	el	primer	adulto.	
El	segundo	caracara	localizó	al	primero	y	permanecieron	
unos	5	segundos	antes	de	retirarse	volando.	Después	de	
5	minutos	aproximadamente,	uno	de	los	caracaras	regre-
só,	sobrevoló	el	sitio	y	se	retiró.	A	las	18:40	h	no	habían	
regresado	 los	 caracaras,	 pero	 el	 verdugo	 estaba	 posado	
sobre	un	cardón	(Pachycereus pringlei),	a	20	metros	del	
palo	Adán,	aparentemente	en	actitud	de	defensa	 territo-
rial	pues	emitía	llamadas	de	alerta.	En	este	momento	nos	
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acercamos	para	tomar	una	muestra	de	pelo	y	fotografiar	
al	 roedor	 para	 la	 identificación	posterior;	 nos	 retiramos	
del	sitio	rápidamente,	regresamos	a	las	19:00	h,	 todavía	
no	oscurecía,	y	ya	no	encontramos	restos	de	la	presa	en	
el	palo	Adán	tampoco	en	el	suelo	debajo	de	la	planta.	No	
creemos	que	el	Lanius	haya	podido	consumir	el	resto	de	
la	presa	en	 tan	corto	 tiempo	considerando	el	 tamaño	de	
la	presa.	Esta	ave	se	caracteriza	por	almacenar	las	presas	
que	clava	en	las	espinas	por	un	corto	tiempo	(Code	1996,	
Yosef	1996).	Pero	no	se	ha	reportado	que	retire	los	restos	

de	presas	de	las	espinas	donde	las	clava	para	llevarlos	a	
otra	parte.	Por	lo	anterior,	concluimos	que	el	caracara	re-
gresó	y	tuvo	éxito	en	robar	lo	que	restaba	de	la	presa.

Se	ha	sugerido	que	el	cleptoparasitismo	se	promueve	
por	1.	Frecuentes	 interacciones	entre	 individuos	o	espe-
cies	en	sitios	comunes	de	alimentación,	2.	Conducta	de	
forrajeo	oportunista	y	3.	Por	la	presencia	de	recursos	ali-
menticios	predecibles	(Hamilton	2002,	Rodríguez-Estre-
lla	&	Rivera-Rodríguez	1992),	aunque	también	los	sitios	
abiertos	podrían	promoverlo	(Paulson	1985).	En	nuestra	

Figura 2.	Presa	de	Lanius ludovicianus	clavada	en	espina	de	palo	Adán.

Figura 1.	Se	muestran	las	fotos	del	caracara	(Caracara cheriway)	y	del	alcaudón	
verdugo	(Lanius ludovicianus)	con	el	fin	de	que	se	compare	su	tamaño	corporal.
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observación,	el	sitio	no	es	abierto	y	la	obtención	de	pre-
sas	no	es	un	evento	predecible	en	tiempo	ni	espacio.	Es-
te	evento	de	cleptoparasitismo	 indicaría	que	el	 caracara	
utiliza	 de	manera	 frecuente	 esta	 estrategia	 para	 obtener	
alimento	 y	 muestra	 su	 carácter	 oportunista	 (Rodríguez-
Estrella	&	Rivera-Rodríguez	1992).	Con	nuestro	registro,	
se	incrementa	el	conocimiento	sobre	la	variedad	de	espe-
cies	a	las	que	el	caracara	puede	robar	alimento.

Identificamos	el	roedor	como	Peromyscus eva,	com-
parando	 los	pelos	y	 restos	 con	nuestra	 colección	de	 re-
ferencia	en	el	CIBNOR.	Se	ha	reportado	que	la	dieta	de	
Lanius ludovicianus	consiste	de	insectos,	reptiles,	aves	y	
pequeños	 mamíferos	 como	 Microtus, Reithrodontomys,	
Perognathus,	 Chaetodipus y	 Peromyscus	 (Bent	 1964,	
Yosef	1996),	habiéndose	reportado	para	Baja	California	
Sur	depredación	sobre	Peromyscus eva, Chaetodipus are-
narius y C. baileyi (Álvarez-Castañeda	2002).

Ya	 se	 había	 reportado	 el	 probable	 cleptoparasitismo	
de	otras	especies	de	aves	paserinas	hacia	el	género	Lanius	
(Keynan	&	Yosef	2010),	e	inclusive	Lanius ludovocianus	
cleptoparasitando	a	paserinas	(Etterson	&	Howery	2001),	
pero	nuestro	registro	de	cleptoparasitismo	de	caracara	so-
bre	Lanius	 es	el	primero	que	se	 reporta	en	 la	 literatura.	
Podemos	añadir	que	si	bien	para	el	caracara	la	obtención	
de	alimento	de	manera	oportunista	y	ocasional	puede	no	
ser	tan	importante,	para	Lanius	el	cleptoparasisitmo	sí	re-
presentaría	una	presión	adicional	que	puede	ser	importan-
te	 si	 consideramos	 la	 competencia	que	puede	 tener	 con	
otras	especies	en	el	desierto	para	obtener	alimento.
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